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sombras sobre los profesores de ense­
ñanza secundaria. No oreoí que éstos 
merezcan el juicio severo con que aca­
ba de agraciarles elseñor diputado Mo­
lina ; no creo que por el hecho de tener 
dos o tres cátedras los hombres dismi­
nuyan sus méritos en el ejercicio» de la 
enseñanza.. .• 

Sr. Molina. — ¿ Y yo he dicho eso? 
Sr. Agote . — Si no lo ha dicho, por 

lo menos lo dejaba perfectamente en­
tender. 

Sr. Molina. — Si el señor diputado 
me va a interpretar como se interpre­
tan los versículos del Corán, va a en­
contrar mucho malo que refutar en mis 
palabras. (Aplausos en las galerías). 

Sr. Agote. — Y o no las voy a inter­
pretar como a los versículos del Corán 
para encontrar lo que a mi gusto quie­
ra hallar. Me voy a referir única y 
exclusivamente a las palabras del se­
ñor diputado, que todavía están reso­
nando en este recinto, cuando decía 
— y si la memoria me es infiel le pi­
do me rectifique, — lo siguiente: yo 
no soy contrario a que tengan muchas 
cátedras; soy contrario a que tengan 
una sola. Y se refería a los abogados 
que tienen estudio abierto, a los jue­
ces ,que tienen que desantender leí 
asuntos de su juzgado, etcétera. 

Sr. Molina. — No he dicho eso pa­
ra deprimirlos, sino porque es la pu­
ra verdad. 

Sr. Agote . — Esas son las palabras 
del señor diputado. 

Sr. Molina. — L a versión taquigrá­
fica lo dirá y de ella resultará el al­
cance de mis palabras. 

Sr. Agote . — La versión taquigrá­
fica dirá que el señor diputado, deján­
dose llevar por su elocuencia, ha he­
cho cargos a hombres que prestan ser­
vicios con un sueldo mínimo. 

Sr. Molina. — El señor diputado si­
gue interpretando los versículos del 
Corán. No he dicho eso: he dicho que 
los maestros no tienen gangas, no tie­
nen sino el sueldo. 

Sr. Agote . — Pero se ha referido a 
ios abogados, jueces y profesores. Y 
yo le pregunto al señor diputado, in­
terpretando perfectamente sus pala­
bras si es posible que haya profesores de 
enseñanza secundaria que puedan lle­

nar sus necesidades más inmediatas 
con el sueldo que ganan. ¿No ha sido 
una gran ventaja para el país tener 
profesores diplomados, profesionales y 
hombres universitarios, que estén- en 
disposición de dictar cualquiera de las 
materias de la enseñanza secundaria, 
con el sueldo miserable que perciben? 

Una cosa es que las finanzas nacio-
J nales no permitan el aumento de los 

sueldos a los profesores de enseñanza 
secundaria, y otra cosa es ponerles 
encima la frase del señor diputado, 
que, aunque fruto de su improvisación, 
es deprimente. 

Y o hablo en defensa de los profeso­
res de enseñanza secundaria, de esos 
que han formado la juventud de nues­
tro país, de esos que nos han educa­
do a todos nosotros y que tienen suel­
dos miserables de 100 a 200 pesos. ¿No 
hemos conocido nosotros a nuestros 
maestros y no conocemos a los que 
educan nuestra juventud, entre cuyos 
nombres figuran los de los primeros 
jurisconsultos, los de los primeros mé­
dicos, abogados e ingenieros del país? 
¿No ha sido el Estado el que solicitó 
su contribución? ¿ Y no la han presta­
do ellos con toda decisión, sin levan­
tar una voz en contra? 

Para levantar a los unos, ahora se 
pretende deprimir a los otros. Incli­
némonos, con respeto, señores diputa­
dos, ante la tarea del maestro, pero no 
deprimamos a los profesores de ense­
ñanza secundaria, a quienes el país 
les debe la continuación de la ense­
ñanza que el maestro de escuela im­
partió en el comienzo de la vida. 

Quiero, que queden es-tas palabras 
como una expresión de respeto y de 
consideración a ese profesorado, el 
cual, si no se le aumenta el sueldo, 
por lo menos merece consideración. 

He dicho. (¡Muy bien!—Aplausos). 
Sr. Molina. — Pido la palabra 
Sencillamente para una aclaración. 

Cuando empezó a hablar el señor di­
putado por Buenos Aires presumía que 
iba a dar una interpretación de ca­
rácter heroico a mis palabras, de 
acuerdo con su irrestible tendencia a 
la hipérbole. (Risas). 

No me he referido a los profesores 
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de enseñanza secundaria para depri­
mirlos^ ni ^jpdjía 'hacerlo de njmgúri 
punto de vista, porque sería una in­
sensatez. L o que he dicho es que quie-

• ro un profesor de enseñanza secunda­
ria contraído a su profesorado; que 
no quiero el profesor más abogado 
que profesor, más médico que profe­
sor, ni más ingeniero que profesor; 
que no encuentro conveniente que el 
funcionario público tenga que distraer 
sus tareas del día para ir a dictar 
una cátedra como un anexo de su vi­
da; quiero iel maestro contraído a su 
noble tarea, quiero en una palabra, 
que el profesor sea profesor de ver­
dad. Y si para eso es menester pa­
garle, que se le pague haciéndose una 
nueva organización de la enseñanza 
pública. 

Sr. Massa. — Eso es lo que estamos 
discutiendo: la función, nó el funcio­
nario. ¿Con qué vía a sustituir a los 
profesores médicos, abogados e inge­
nieros que existen? Si no hay diplo­
mados^ cómo va a reemplazar de gol­
pe a los actuales? 

Sr. Dickmann. — Hay centenares de , 
diplomados en la enseñanza secunda-
ria que aún no tienen cátedras, y hay | 
muchos que no merecen cátedras y 
las tienen. 

Sr. Rodríguez (J. R . ) . — Y en cam­
bio, a los únicos profesores de ense­
ñanza secundaria que dedican a la en­
señanza todo su tiempo, como Son. los 
rectores, la comisión de presupuestos 
les rebaja el sueldo anexándoles una 
cátedra. 

Sr. Justo. — No son profesores. 
Sr. Molina. — N o son docentes. 
Sr. Agote . — Y o quisiera saber, co­

mo última pregunta, dónde está el fra­
caso . . . 

—El señor presidente agita la 
campanilla. 

Sr. Molina. — Si no se hubiera he­
cho alusión a mis palabras, yo no me 
hubiera visto obligado a hacer una 
réplica. 

Sr. Massa. — A mí no m-e -molesta 
en los más mínimo el señor diputado. 
Pero como terminó diciendo el señor 
diputado que después, cuando llega­

ra la oportunidad, en el articulado de 
la ley íbamos a discutir, yo no quería 
hacer perder tiempo a la cámara... 

Sr. Molina. — Es exacto que no de­
seo molestar al señor diputado; con­
testo a las alusiones y a los cargos, y 
lo hago en la forma más breve posi­
ble. No me citará el señor diputado 
dos discursos, en toda mi vida parla­
mentaria, en que hayí abusado de Ja 
complacencia de la cámara. 

Sr. Massa. — Pero como el señor 
diputado terminaba en osa forma, y o 
le decía que debíamos hacer la dis­
cusión . . . 

Un señor diputado. — Podríamos 
vo ta r . . . 

Sr. Carosini. — ¿De manera que 
queda aceptada de hecho la propo­
sición de que no se les rebaje el sueldo? 

Sr. Dickmann. — La eomisión no 
ha aceptado nada. 

Sr. Rodríguez (J. R . ) . — Pido la pa­
labra. 

Sr. Presidente (Goyeneche). — In­
vito a los señores diputados a.pasar a 
un breve cuarto intermedio. 

—Son las 6 y 10 p. m. 

—Vuelven a sus asientos los 
señores diputados bajo 1-a presi­
dencia del- señor vicepresidente 
primero, doctor Sánchez de Bus­
tamante, siendo las 6 y 55 p. m. 

Sr. Presidente (Sánchez de Busta­
mante). — Continúa la sesión-. 

17 

MOCIONES DE PREFERENCIA 

Sr. González. — Pido la palabra. 
Lamento tener que interrumpir la 

consideración del presupuesto para 
hacer una moción, respecto de la cual 
he consultado a un número aprecia-
ble de colegas que me han prometido 
su apoyo y me han alentado a formu­
larla. 

La comisión de peticiones y pode­
res ha despachado favorablemente la 
solicitud de la biblioteca del Consejo 
nacional de mujeres para levantar un 
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monumento en el Rosedal de Palermo 
a l bardo mejicano Amado Ñervo, des­
pacho que 'debió considerarse en la 
sesión del sábado juntamente con los 
demás de la misma comisión. 

Sólo falta la autorización para le­
vantar el monumento, Ique se halla ter­
minado desde hace algunos días y 
existe el propósito de inaugurarlo en la 
•estación actual de la primavera, ini­
ciándose así la realización del hermo­
so pensamiento de esa meritoria ins­
titución, de convertir el rosedal en un 
florido panteón de los más excelsos 
poetas de habla castellana, cuyos mo­
numentos se propone erigir en el 
"transcurso del tiempo, como el de An-
drade, Guido Spano, Gutiérrez y tan­
tos otros, tal como lo expresa la in$-
-titución en la nota de referencia. 

Si existe el propósito de dictar la 
l e y es indispensable que la cámara se 
-avoque de inmediato el conocimiento 
de este asunto para que el honorable 
senado pueda sancionarlo en el día de 
mañana. 

Además, debo decir que es de supo­
ner que ese despacho pasará, sin dis­
cusión o con un breve debate, porque 
la personalidad y la obra literaria de 
Amado Ñervo han sido unánimemente 
apreciadas por esta cámara, con mo­
tivo del homenaje que rindió a su me­
moria y que propuso en elocuentes pa­
labras el señor diputado por la capi­
tal, doctor Bunge. 

Es así como me permito hacer indi­
cación de que se trate en seguida este 
asunto, interrumpiéndose por um mo­
mento la consideración del presu­
puesto. 

Nada más. 

Sr. Becú. — Pido la palabra. 
Tendría muchísimo gusto en pres­

tar mi conformidad y mi voto a la mo­
ción que acaba de formular el señor di­
putado por Corrientes, a condición de 
que no se hable sobre ese proyecto, 
porque creo que tenemos el tiempo con­
tado y nos hemos comprometido a tra­
tar un asunto de alto interés para la 
docencia nacional; y como creo que la 
proposición del señor diputado por 
Corrientes ha de ser favorablemente 
acogida por la cámara, supongo que 
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no dará lugar a debate, y si no se ha­
bla votaré a favor. 

Sr. Meló. — Pido la palabra. 
Quiero llamar la atención de los se­

ñores diputados sobre lo que signifi­
caría para la opinión pública inte­
rrumpir la consideración del jpresu--
puesto así sea para un acto tan esti­
mable como el que propicia el señor 
•áapjutado por Go'jrrienteis,. cuando ha 
rechazado una indicación formulada 
hoy por el que habla, respecto del edi­
ficio de la facultad de derecho que se 
está derrumbando (risas), sin que se 
vuelva sobre esa resolución. 

Sr. González. — Lo he acompañado 
en su moción al señor diputado. 

Sr. Meló. — Hago moción para que 
se trate inmediatamente después del 
despacho que 'ha sido objeto de la mo­
ción formulada por el señor diputado 
por Corrientes, el despacho de la co­
misión de presupuesto a que me refie­
ro y que figura en la orden del día 
137, con el número 1, que salva la si­
tuación en que se encuentra la Facul­
tad de derecho de Buenos Aires. 

Sr. Rodríguez ( A . ) . — Pido la pa­
labra. 

V o y a apoyar también las dos mocio­
nes que han formulado los señores di­
putados, pero al mismo tiempo creo» que 
no han de tener inconveniente los se-
ñeres diputados en aceptar una mo­
ción que ha de ser simpática a la 
cámara y que es oportuna dada la 
altura del período en que nos en­
contramos: que en seguida de tra­
tar el proyecto relativo a la Fa­
cultad de derecho a que se ha referi­
do el señor diputado Meló, se traten 
las pensiones. N o podemos olvidar que 
hay muchísimas personas legítimamen­
te interesadas en la sanción de estas 
pensiones y que esperan la resolución 
de la cámara hace varios días. 

—Apoyado. 

Sr. Presidente (Sánchez de Busta­
mante). — Se votarán las indicaciones 
por su orden. 

Sr. Rodríguez ( A . ) . — Y o deseo sa­
ber si el señor diputado por Corrientes 
acepta la ampliación que ptropongo, 
porque según eso le daré o no mi voto 
a su moción 
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Sr. González. — Va a comprometer 
el éxito de mi moción. 

Sr. Presidente (Sánchez de Busta­
mante). — Se va a votar la moción 
del señor diputado por Corrientes, de 
tratar sobre tablas el proyecto acor­
dando autorización para levantar una 
estatua al poeta Amado Ñervo. 

—Se vota, y resulta afírmiaitiva. 
(Aplausos en los galerías.) 

Sr. Presidente (Sánchez de Busta­
mante). — Se va a votar la indicación 
del señor diputado por la capital doc­
tor Meló, para tratar inmediatamente, 
en seguida del que se acaba de resol­
ver considerar, el proyecto relativo a 
la Facultad de derecho. 

—Se vota, y resurta afirmativa. 

Sr. Presidente (Sánchez de Busta­
mante). — Se va a votar la indicación 
de tratar las pensiones a continuación 
de los dos asuntos anteriores, dejan­
do en suspenso la consideración del 
presupuesto. 

Sr. Ferreyra. — Desearía saber en 
qué situación qvjeda el presupuesto!, 
después de todas estas mociones que 
nos van a llevar toda la tarde. 

Sr. Bermúdez. — No van a llevar 
tanto tiempo. 

Sr. Ferreyra. — Si empezamos a dis­
cutir las pensiones.... 

Sr. Presidente (Sánchez de Busta­
mante). — Implica suspender la dis­
cusión del presupuesto, señor dipu­
tado. 

Sr. Rodríguez. ( A . ) . — Implica lo 
mismo que las otras mociones que se 
han hecho y respecto de las cueles el 
señor diputado podía haber formula­
do la misma pregunta. El presupuesto 
de instrucción pública va a absorber 
no sólo esta sesión, sino la de mañana. 

Sr. Ferreyra. — Quiero dejar cons­
tancia de mi voto en contra de esta 
manera desordenada de tratar y re­
solver esos asuntos. (Aplausos en las 
galerías ) . 

Sr. Dickmann. — Pido la palabra. 
N o sé qué circunstancias han hecho 

variar a los señores diputados, en po­
cas horas, el orden de la discusión. Es­
ta tarde, después de una hora de mo­
ciones y dé preferencias y de votacio­

nes, la honorable cámara demostró su 
decidida voluntad de terminar hoy con 
el anexo de instrucción pública. Y aho­
ra resulta, después del. cuarto inter­
medio, que se quiere alterar el orden 
e intercalar las pensiones. (Aplausos 
#n las galerías). 

Entiendo que la mejor manera de 
trabajar y aprovechar el tiempo es ter­
minar con los incisos que falta consi­
derar del anexo de instrucción públi-
•ca. (Aplausos en las galerías). 

Sr. Becú. — Hago moción de pasar 
a la orden del día, y seguir conside­
rando el presupuesto. 

Sr. González. — De ninguna mane­
ra, porque la cámara se ha pronuncia­
do recién en el sentido de tratar el 
asunto en favor del cual he hecho mo­
ción de preferencia, interrumpiendo 
por breves momentos la consideración 
del presupuesto. 

Sr.- Presidente (Sánchez de Busta­
mante). — Se va a votar la moción de 
pasar a la orden del día, que es previa 
a todas. 

—Resulta negativa. 

Sr. González. — Es una moción con­
tradictoria la que acaba de aprobar la 
cámara. 

Sr. Raffo de la Reta. — Y a se ha 
rechazado la moción de pasar a la or­
den del día. 

Dice el señor diputado Dickmann 
que la cámara ha variado y que se va 
a variar de criterio tratando otras co­
sas y no los incisos que faltan del pre­
supuesto de instrucción pública; pero 
la cámara había resuelto desde la se­
sión anterior, y el ambiente general 
la determinaba a ello, tratar lo que se 
refiere al aumento de sueldos del ma­
gisterio, que es en lo que la cámara 
tiene verdadero interés. Y aquí se ha 
venido a hacer cátedra en otra clase 
de asuntos, y la cámara empieza a sen­
tir las fatigas del exceso de oratoria, 
sin que se llegue a nada práctico ni 
concreto.. Esa es la verdad. (Aplausos 
en las galerías). 

Por eso estoy de acuerdo en que se 
trate ese inciso, que creo que es el 11 
del presupuesto. Terminemos eso, y 
entremos a tratar los demás asuntos, 
y especialmente lo indicado por el se-

Reunión núm. 6¿. CÁMARA DE DIPUTADOS Septiembre 29 de 1919. 

mcasaubon.dip
Resaltado



758 CONGRESO N A C I O N A L 

Reunión núm. 62. CÁMARA DE DIPUTADOS Septiembre 29 de 1919. 

ñor diputado Meló y la ley comple­
mentaria del censo. 

Nada más. 

Sr. Arce. — Pido la palabra. 

Sr. Presidente (Sánchez de Busta­
mante). — La había pedido el señor 
diputado por la capital . 

Sr. Dickmann. — A l pronunciar mis 
anteriores palabras, no he querido im­
pedir la simpática moción del señor di­
putado por Corrientes, que, con el agre­
gado propuesto por el señor diputado 
Becú, se iba a votar sin discusión, por­
que el mejor homenaje que se puede 
rendir a un poeta es no hablar en pro­
sa. (Bisas). 

Pero entiendo, señor presidente, que 
en seguida hay que entrar a tratar el 
presupuesto de instrucción pública, y 
rechazo en absoluto la opinión del se­
ñor diputado por Mendoza, que cree 
que en la discusión de tan importante 
anexo se ha hecho cátedra. ¿ Qué quiere 
el señor diputado? ¿que se vote el 

presupuesto a libro cerrado? Estamos 
discutiendo un inciso muy importante, 
y apenas le hemos dedicado una hora. 
Y o creo que, sesionando hasta las nue­
ve de la noche, podemos terminar con 
los tres incisos que aun nos quedan, y 
ome cada diputado diga sintéticamentf 
lo que tenga que decir al respecto. 

Sr. Raffo de la Reta. — Eso es lo 
que deseamos. 

Sr. Dickmann. — El señor diputado 
se apura por las pensiones, y nosotros 
no tenemos ningún apuro en tratarlas. 

Sr. Rodríguez ( A . ) . — Nos intere­
samos por los que están pidiendo con 
justicia sus pensiones; pero el señor 
diputado no tiene jamás en cuenta los 
deseos y las aspiraciones y los intere­
ses de los demás. 

Sir. Arce. — Entrando a tratar in­
mediatamente el anexo de instrucción 
pública, única y exclusivamente, y el 
aumento de sueldo al magisterio pri­
mario habremos terminado. (Aplausos 
en la barra). 

Sr. Agote . — Sería bueno que no se 
permitiera aplaudir tanto para que se 
pueda hablar. 

Sr. Presidente (Sánchez de Busta­
mante). — Manifiesto a la barra que, 

por el reglamento, le está prohibido ha­
cer ninguna clase de manifestaciones, 
porque perturba el debate. 

Sr. Agote.—'Podría tratarse el asun­
to de Amado Ñervo. 

Sr. Sánchez Borondo. — Pido la pa­
labra. 

Quiero hacer notar a la honorable 
cámara la forma anormal en que esta­
mos deliberando. ¡Estamos deliberan­
do bajo la presión cíe una barra de 
interesados, y esto! no do hemos de 
toGerar! No* se puede cir ni siquiera lo 
que manifiestan los señores diputados. 
Es necesario que 2a presidencia noti­
fique a la barra de que si no cesare 
sus manifestaciones de desaprobaron 
o de censura., será desalojada. 

Sr. Presidente (Sánchez de Busta­
mante). — Es lo que acaba de hacer 
la presidencia. 

Sr. Agote. - - O nos retinaremos del 
recinto hasta' que se acabe el entu­
siasmo. 

Sr. Presidente (Sánchez de B . I Í J U -

man-te). — Se va a votar la indicación 
del señor dipútalo por Buenos Aires, 
que consiste en qve se Iraten las pen­
siones, suspeadiando la consideración 
del presupuesto. 

Sr. Becú. — Y o he hecho moción 
para que (pasemos a la orden del día 
y esta moción no ha sido votada. • 

Sr. Presidente (Sánchez de Busta-" 
mante). — Ha sido votada, señor di­
putado. 

Sr. Becú. — N o ha sido votada, se­
ñor presidente. 

Sr. Presidente (Sánchez de Busta­
mante). — Fué votada negativamente. 

Sr. Becú. — La reitero, señor presi­
dente. 

Sr. Presidente (Sánchez de Busta­
mante). — Se va a votar si se pasa a 
la orden del día. 

—iSie vota, y «resulta afirmiaitiva. 

Sr. Videla. — ¿La del señor diputado 
por Corrientes queda incluida? 

Sr. Presidente (Sánchez de Busta­
mante). — Sí, señor diputado, queda 
incluida. 
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ERECCIÓN DE UN BUSTO 
DE AMADO ÑERVO 

Honorable cámara: 

Vuestra «amisión de peticiones y poderes 
na estudiado la solicitud presentada por la 
biblioteca del Consejo nacional de mujeres, 
pidiendo autorización para erigir nn busto 
a Amado Ñervo en el Rosedial <de Palermo; 
y, «por las razones qne dará el miienubro in­
formante, os aconseja la sanción del si­
guiente 

PROYECTO DE LEY 

El senado y cámara de diputados, etcétera. 

Artículo l.o — Autorízase al Consejo na­
cional de mujeres para erigir nn busto en 

. mármol al poeta Amado Ñervo, en¡ el Rose­
dal1 de Palermo. 

Art. 2.o — Comuniqúese al poder ejecu­
tivo. 

Sala de la comisión, septiembre 19 de 1919. 

Jacinto Fernández. — M. A. Ber­
múdez. — J. Vaca Narvaja. — 
Nicolás A. Avellaneda. — E. 
M. Mosca. 

Sr. Presidente (Sánchez de Busta­
mante). — Está en consideración. 

Sr. Becú. — ((Poniéndose de p i e ) . — 
¡ Voto por la afirmativa! 

Sir. Bermúdez. — Pido la palabra. 
Supongo que el señor diputado, doc­

tor Becú, al hacer su indicación, no 
quería que este proyecto fuera votan­
do en absoluto silencio. Pero no se 
alarme -el señor diputado, porque voy 
a decir sólo dos palabras para no dis­
traer mucho tiempo a la cámara. 

Sr. Molina. — Y a sabemos quién es 
Amado Ñervo ; lo hemos leído y üo he­
mos juzgado. Ahora, si son dos pala­
bras. 

Sr. Bermúdez. — La 'comisión, señor 
presidente, no ha puesto jreparois al 
despacho favorable de este asunto, que 
es de consagración a este gran poeta; 
porque son Jas damas quienes lo pi­
den, más sensibles que nadie a la poe­
sía, pues lo son también al dolor, a 
la esperanza, al efecto y a todas las 
nobles idealidades del sentimiento; 
porque 'la comisión ha creído que íeste 

homenaje era justo y edificante y por­
que la obra de Amado Ñervo fué fe­
cunda por su pureza moral, por su 
exquisita grandeza espiritual, por su 
incomparable belleza, por su benéfico y 
reconfortante optimismo. 

Por eso -la comisión no ha podido 
entorpecer el anhelo de esta consagra­
ción y ha creído que debía despachar­
lo a fin de, que se haga efectivo este 
homenaje al eminente poeta, que tan 
pródigamente ha derramado sobre to­
dos los espíritus selectos la intensa luz 
y la suave armonía de sus {produccio­
nes inmortales. 

Y para que quede -constancia de al­
gunos de los fundamentos en que se 
ha apoyado esta peticióu al congreso, 
voy a leer un párrafo de la solicitud 
presentada por das damas, digno de 
que quede consignado en el Diario de 
Sesiones. 

Dice así: 

"Como la antorcha que para alum­
brar se quema y consume, el alma de 
Amado Ñervo se quemó y consumió 
cantando a la bondad y a la belleza: lo 
bello y lo bueno deben amarse por en­
cima de todas das fronteras políticas, 
sociales y geográficas. Pero 'la -resolu­
ción de íla biblioteca del consejo na­
cional de mujeres no «ha/sido inspira­
da únicamente ipor el deseo de mate­
rializar tan justificado sentimiento; 
arrogándose en esta emergencia la re­
presentación de la mujer argentina, 
quiere con su iniciativa, de incuestio­
nable oportunidad, convertir el Rose­
dal, encantado r i n ^ a de nuestro gran 
parque urbano, en un florido pan «león 
de excelsos postas de habla eastellanr 
sin distincióa de erados ni de naciona­
lidades, en nn santuario de veneración 
pública consagrado ;L perpetuar el re­
cuerdo de los que pasaron por la vida 
repartiendo el pan de la belleza ideal, 
tan necesario al alma, a la mente y al 
corazón. 

"Sea el de A n u í o Ñervo, nuestro 
huésped ayer, el primer espíritu ínar-
morizado entre las mix:i del Rosedal, 
y vayan luego, cuanto antes mejor, a 
honrarle y a honrarse en su compañía, 
José Mármol, Esteban Echevarría, Ri ­
cardo Gutiérrez, Campoamor, Rubén 

mvalderrama
Resaltado


